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    Prólogo del editor
    Los dioses que nos habitamos

  

  
    Desde que el ser humano levantó la vista al cielo nocturno y comenzó a preguntarse qué fuerzas gobernaban el trueno, el amor, la guerra y la muerte, nació la mitología. No como una colección de fábulas extravagantes, sino como el lenguaje más profundo con el que distintas civilizaciones intentaron dar respuesta a las preguntas esenciales: ¿De dónde venimos? ¿Por qué sufrimos? ¿Qué aguarda al otro lado de la vida?

    Este Diccionario de Mitología es el resultado de años de investigación, selección y escritura por parte de Hernán di Nucci, un trabajo que aspira a tender puentes entre culturas separadas por miles de kilómetros y milenios de historia. Grecia y Mesopotamia, el Japón feudal y el África subsahariana, los mayas de Mesoamérica y los nórdicos de las tierras heladas: todos ellos imaginaron dioses, héroes y criaturas que hoy conviven, por primera vez, en estas páginas.

    Como editorial, nos propusimos ofrecer al lector algo más que un catálogo de nombres y atributos. Quisimos que cada entrada fuese un umbral: que al cruzarlo, el lector encontrara el eco de una humanidad que, pese a sus diferencias, compartía los mismos temores y los mismos sueños. Afrodita y Anahita, Osiris y Yama, Quetzalcóatl y Zeus hablan lenguas distintas, pero todos ellos articulan el mismo deseo humano de trascendencia.

    El diseño de este volumen fue concebido para acompañar esa experiencia. Cada letra del alfabeto inaugura un nuevo universo cultural; cada entrada invita a detenerse, a leer despacio, a dejarse sorprender. La mitología no es un saber muerto: es el sustrato simbólico sobre el que todavía hoy construimos sentido.

    Queda en manos del lector este viaje por las cosmogonías del mundo. Que los dioses —todos ellos, en su diversidad y en su misterio— iluminen el camino.

  

  
    José Marcelo Caballero

    Director Editorial, Pampia Grupo Editor

    Buenos Aires, abril de 2026
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    Abuk
    |
    África
  

  Según el pueblo dinka del sur de Sudán, primera mujer que fue la responsable de la llegada de la enfermedad y la muerte a la Tierra. Esposa de Garang, el primer hombre,




  
    Acteón
    |
    Griego
  

  Cazador que, estando de cacería por los bosques, vio desnuda a Artemisa cuando ésta tomaba un baño. Indignada y a modo de castigo, la diosa virgen lo convirtió en un ciervo, al que su jauría hizo pedazos.




  
    Adad
    |
    Oriente Medio
  

  Dios mesopotámico de los vientos favorables y de las lluvias, especialmente de aquellas de carácter benéfico y fecundante. También tenía el don de poder anticipar el porvenir.




  
    Admeto
    |
    Griego
  

  Mitológico rey de Feras, en Tesalia a quien sirvió el dios Apolo por orden del supremo Zeus. Luego, se casó con Alcestes, princesa famosa por su belleza.




  
    Adonis
    |
    Griego
  

  Joven y hermoso cazador amado por Afrodita y por Perséfone. Se supone que su origen se halla en el Cercano Oriente; de hecho, a veces se lo identifica con Tammuz. Al ser muerto en su encuentro con un jabalí, Afrodita le imploró al supremo Zeus por su resurrección y éste accedió con la condición de que el bello joven pasara los meses de invierno con Perséfone y los de verano con Afrodita. El relato de su muerte y resurrección ha menudo ha sido tomado como un símbolo del ciclo natural de muerte y renacimiento.




  
    Adrastea
    |
    Griega
  

  Deidad de la necesidad fue, según los órficos, la única que junto a Cronos estuvo presente al principio de la creación




  
    Aero-Enap
    |
    Oceanía
  

  Araña primordial que, según la mitología de la Micronesia, inició la creación del mar y del cielo. Cuenta el mito que Aero-Enap encontró una almeja y le pidió ayuda a una oruga para abrirla. La oruga pudo hacerlo, pero le demandó tal esfuerzo que murió agotada. Luego, la parte superior de la concha se convirtió en el firmamento y el sudor de la oruga en el océano. La oruga se elevó y se transformó en sol y la almeja en la luna.




  
    Aesir, Los
    |
    Nórdicos
  

  Una de las razas divinas que componen la totalidad de las deidades nórdicas. Entre ellos estaban el supremo Odín, Balder, Tyr y Thor. Cuenta el mito que en el principio de los tiempos, los Aesir y los Vanir —la otra raza de deidades—  vivieron profundamente enemistados, pero luego hicieron las paces para morar en Asgard. También se los conoció como los Asios.




  
    Afrodita
    |
    Griega
  

  Diosa del amor y la sexualidad, cuyo nombre significa “Nacida de la espuma”, surgió ya adulta de ese elemento marino cuando, luego de ser castrado, los genitales de Urano fueron arrojados a las saladas aguas. Cuenta el mito que la diosa era tan increíblemente bella que todos los habitantes del mar acudieron presurosos a contemplarla, con lo que rodearon la concha nacarada que era su carro y cuna a la vez. Fue entonces que la bella deidad suspiró estremeciendo con ello el universo entero, luego de lo cual las olas empezaron a mecerla, el aire se hizo más leve y todo en el mundo pareció comenzar a latir con las palpitaciones del amor. Después de su particular nacimiento, la diosa fue arrojada a las aguas y la corriente la llevó primero hasta Citera y luego a la isla de Chipre, donde fue amorosamente cuidada. Las Horas, distribuidoras de la lluvia, se ofrecieron a cuidarla: una le enseñó a adornarse con naturalidad para cautivar a dioses y mortales; otra se encargó de velar sus sueños y de despertarla; otra le trajo cada mañana dulces frutos de la tierra y las restantes le enseñaron prudencia, bondad, ternura y otras cualidades en pos de convertirla en la más humana de las divinidades. En su belleza, perdió de deseo a varios dioses, entre los cuales se encontraba el más supremo de ellos, Zeus. Su esposo oficial fue Hefesto, pero tuvo varios amantes, de los cuales Ares fue el principal. También fue una prolífica madre. Según los más reputados estudiosos de la mitología, Afrodita no sería otra que diosa babilónica Ishtar y la fenicia Astarté, trasladada al mundo griego y con ciertas modificaciones.




  
    Agamenón
    |
    Griego
  

  Rey de Argos o Micenas y jefe de las fuerzas griegas en la famosa Guerra de Troya.




  
    Ah-Mun
    |
    Maya
  

  Dios del maíz que generalmente era representado con una mazorca brotándole de su cabeza.




  
    Ah-Puch
    |
    Maya
  

  También conocida como Hun-Hau era una deidad intrínsecamente malvada, diosa de los muertos, vinculada a la guerra y que gobernada el Mitnal,  inferior y más terrible de los nueve infiernos o inframundos. Generalmente, era representada con cuerpo de humana y cabeza de búho, aunque también han aparecido imágenes que la mostraban como un esqueleto adornado con campanillas.




  
    Ahura Mazda
    |
    Oriente Medio
  

  Dios supremo de los antiguos persas, era considerado también Señor de la sabiduría, y representaba la gloria, la fecundidad y la benevolencia. Era la esencia de la naturaleza benéfica, el creador de los cielos y la Tierra, el juez supremo del universo y la fuente única y última de todo precepto y ley moral. Su oponente (que era también su creación) era Angra Mainyu. Estas no eran las dos únicas deidades de los persas, pero lo cierto es que este pueblo concebía la vida esencialmente como una batalla entre el bien y el mal, lo que en términos religiosos significaba la contienda entre Ahura Mazda y Angra Mainyu. En Fagard I, el mismo Ahura Mazda le relata a Zoroastro su epopeya creadora y su lucha con Angra Mainyu de la siguiente manera: “Yo he creado un universo allí donde nada existía. Si no lo hubiese hecho, el mundo entero hubiera ido hacia el Erjana-Vaeja. En oposición a este mundo, que es todo vida, Angra Mainyu creó otro que es todo muerte, en el que no hay sino dos meses de verano, en el que el invierno tiene diez meses de duración que enfrían de tal modo la Tierra que hasta los meses de verano son helados; y el frío es el principio de todo mal. Luego he creado Ghaón, mansión de Sughdra, lugar el más encantador de la Tierra. Todo él está sembrado de rosas. En él nacen los pájaros de plumas de rubí. Angra Mainyu creó entonces los insectos perjudiciales a las plantas y a los animales. Luego yo fundé Murú, la ciudad santa y sublime, y Angra Mainyu introdujo en ella los malos propósitos y la mentira. Luego creé Bachdi, la encantadora, en la que flotan cien mil estandartes, rodeada de ricos pastos. Angra Mainyu hizo que llegasen allí las fieras y los animales que devoran los ganados útiles al hombre. Al punto creé Nisa, la ciudad del rezo, y Angra Mainyu insinuó la duda que corroe la fe. Yo creé Harojú, la ciudad de los ricos palacios; Angra Mainyu hizo nacer en ella la pereza, con lo que al punto la ciudad fue miserable. De este modo Angra Mainyu combate cada maravilla que yo he dado a los hombres mediante un don nefasto. A él debe la tierra el estar infestada de malos instintos. Él es quien establece el uso criminal de enterrar los muertos en vez de quemarlos, y todos los males que desolan la raza de los hombres”. Ahura Mazda está, además, a la cabeza del ejército celeste del bien, rodeado de un consejo ministros: Bahmán (“El buen pensamiento”), ocupado de los animales útiles; Ardibibicht (“La mejor virtud”) encargado de dirigir el fuego; Chahriver (“El imperio deseado”) que tenía a su cargo los metales y todo lo relacionado con ellos; Sipendarmich (“El abandonado generoso”) cuya misión era dominar y velar sobre la tierra; Khordah (“La salud”) que regía sobre las aguas y Murdadh (“La inmortalidad”), que tenía a las plantas bajo su dominio. El ejército estaba además compuesto por Yazatas, innumerables genios que, bien aludían a elementos existentes (el fuego, la Luna) o a ideas abstractas (la paz, la verdad, etc.). En un principio su religión era la de los reyes, no la del pueblo, ya que éste adoraba a lo que consideraba los cuatro elementos: luz, agua tierra y viento. Pero hacia los siglos VI y VII a.C. el profeta Zoroastro instauró a Ahura Mazda como el único y absoluto dios digno de ser venerado. También era conocido como Ohrmazd u Ormuz

		*Airavata. *Hindú

Elefante blanco de siete trompas creado por Brahma. Sus piernas, por demás fuertes, constituyen los pilares sobre los que se asienta el universo. Por esa razón, es que simboliza la estabilidad de la Tierra. Es honrado como símbolo de prosperidad, ya que se considera que es quien concede a los seres humanos todos los bienes materiales.




  
    Aither
    |
    Egipcio
  

  Término que significaba “Abismo de cielo” y era el nombre del fluido primordial, principio creador de todas las cosas y las divinidades. Se la consideraba la fuerza que había creado todo lo existente y se creía que era omnipresente y dotada de una fuerza incalculable, aunque resultara invisible.




  
    Aither
    |
    Griego
  

  Éter o aire superior luminoso es, según la Teogonía de Hesíodo, una de las deidades que surgió en las primeras etapas de la creación. Aparece poco en la mitología griega y es una noción tomada de los egipcios. Luego, Aristóteles lo retomará y lo asimilará a la noción del quinto elemento, elemento superior que sólo puede sufrir cambios a través de movimientos circulares y que es el componente del cielo.




  
    Agni
    |
    Hindú
  

  Es una de las deidades védicas más importantes y su origen es sumamente variado de acuerdo al relato que se tome en cuenta. Se lo considera dios del fuego, rey de los hombres, señor y protector de los hogares, y se supone que reside en todas las moradas y, por lo tanto, es huésped de todos los hogares, no despreciando a ningún ser humano y habitando en todas las familias. Mediador entre dioses y hombres, y testigo de las acciones de estos últimos, sin embargo, sus funciones no terminan allí: según algunos textos sagrados, se lo menciona como creador del sol y de las estrellas, amo absoluto de la tierra y del cielo y conocedor de todos los secretos de los mortales. Asimismo, se dice que escucha todas las invocaciones que le son dirigidas y que todos los demás dioses le temen y le rinden homenaje. Se lo representa como un hombre colorado, con tres piernas y siete brazos que monta un carnero, de cuya boca sale fuego y de cuyo cuerpo emanan siete rayos de gloria, que viste un poita (cordón brahmánico) y una guirnalda de frutas. Se trata de una deidad que recibe muchos nombres y los más comúnmente conocidos y utilizados son los siguientes: Chagarata (“El que monta un carnero”), Dhumketu (“Aquel cuya señal es el humo”) Jivalana (“El que abarca”) y Vahni (“El sacrificio consumido por el fuego”), entre otros. Su adoración ha continuado hasta la actualidad y sus bendiciones son solicitadas en todas las ocasiones rituales solemnes, tales como una boda, un fallecimiento, etc.




  
    Alalú
    |
    Oriente Medio
  

  Primera deidad suprema de la mitología hitita. Al principio, fue el dios del cielo durante un período de nueve años. Luego, según uno de los múltiples relatos, fue destituido por su siervo, Anú y descendió al mundo de los muertos.




  
    Alcestes
    |
    Griega
  

  Mitológica princesa —hija de Pelias, rey de Yolco en Tesalia, y de Anaxibia— famosa por su belleza sin par y por su innumerable cantidad de pretendientes. Su padre insistió en que quien quisiera obtener la mano de su bella hija debería ser capaz de uncir un león y un jabalí a un carro, hazaña que realizó Admeto, con ayuda del dios Apolo.




  
    Alcis
    |
    Nórdicos
  

  Pareja de gemelos divinos que se representaban como unidos por el cuerpo pero con sendas cabezas. Su culto estaba ligado al alce y, posteriormente, al cisne.




  
    Alcmena
    |
    Griega
  

  Reina de Tirinte y que, junto a Zeus, engendró a Heracles. Alcmena estaba casada con su tío Anfitrión, quien emprendió un viaje para luchar contra los depredadores de ganado. En su ausencia, Zeus adoptó la apariencia del ausente, con lo cual logró que su mujer lo recibiera en su lecho matrimonial por varias noches. De esa unión, nació Heracles.

		

		*Alfios. Nórdicos

		También conocidos como alfes o elfos, los alfios son seres mitológicos que se corresponden con el elemento tierra. Algunas versiones les atribuyen carácter divino, mientras que otras no lo hacen. Se los suele representar con apariencia humana, manos y pies muy grandes, piernas delgadas, nariz en forma de gancho, y orejas puntiagudas. Su organización social y sus hábitos no difieren en mucho a los de los humanos, pese a que habitan en cavernas y subterráneos. La Nueva Edda menciona dos tipos de alfios: los blancos o de la luz, criaturas bellas y benéficas que gustan de danzar sobre la hierba, andar por los aires y balancearse en las ramas de los árboles y los *negros o de las tinieblas, seres subterráneos, malignos y dedicados a infligir a los humanos heridas y enfermedades.




  
    Amaltea
    |
    Griega
  

  Ninfa con características de cabra que amamantó al supremo Zeus cuando este era un niño pequeño. Según una leyenda, el dios agradecido rompió uno de los cuernos de Amaltea y le prometió que produciría una abundancia interminable y sin par de frutas, néctar y ambrosía, este último un manjar exclusivo de los dioses. Ese cuerno, fue lo que con el paso del tiempo se conoció como Cornucopia o cuerno de la abundancia.




  
    Amanominakanushi-no-kami
    |
    Japonés
  

  Se presume que es el más antiguo de los dioses japoneses y su nombre significa “Señor del centro de los cielos”. Fue el primero de las tres deidades invisibles que cobró vida cuando la Tierra aún no estaba totalmente formada.




  
    Ama-no-uzume
    |
    Japonesa
  

  Joven y hermosa diosa cuyo dominio no está totalmente claro pero que parece haber sido la deidad del amanecer.




  
    Amaterasu
    |
    Japonesa
  

  Deidad solar del sintoísmo que, si bien es conocida por ese nombre, su denominación completa es Amaterasu-no-mikoto, lo que significa “Persona majestuosa que hace brillar los cielos”. Se trata de una diosa que nació de las manchas que Izanagi lavó en el río al salir del infierno;  era bondadosa y gobernaba desde el cielo, donde brillaba gloriosamente. Era hermana de Susano (dios del océano y de las tormentas) y de Tsuki-yomi (dios de la Luna y señor de la noche). Se la venera como predecesora de los emperadores japoneses y su santuario en la isla Honshu está considerado el principal santuario sintoísta.




  
    Amazonas
    |
    Griegas
  

  Legendarias mujeres guerreras. Se cree que fueron originarias del norte de Asia Menor (probablemente de Turquía) o de Escitia, al sur de Rusia. Eran diestras en el manejo de la equitación, y expertas en el uso de la lanza y del arco y flecha. Se dice que se extirpaban un seno para poder manejar estos últimos con más comodidad y destreza. En las batallas, al resultar vencedoras, se quedaban con los hombres, a quienes utilizaban como esclavos sexuales. Una vez servidas, los asesinaban, al igual que hacían con sus descendientes pertenecientes a ese sexo. Las niñas, por el contrario, eran bienvenidas y educadas para ser guerreras al igual que sus madres. Fueron derrotas por los atenienses al mando de Teseo, en la Batalla de las Amazonas.




  
    Ament
    |
    Egipcia
  

  Diosa que era la contraparte femenina de Amón. A veces se la representaba con cabeza de oveja y, en otras ocasiones, con cabeza humana y portando una corona del Bajo Egipto.




  
    Amida
    |
    Japonés
  

  Principal deidad de la trinidad budista; las otras dos son Kannon y Jizo. Amida era el más grande de los dioses, ser supremo, sustancia inmutable y distinta de todos los elementos, fuente de todo lo bueno, inabarcable en su ausencia tanto de principio como de fin, soberano del paraíso, creador del universo y salvador de la humanidad toda. Esta última misión la llevaba a cabo intercediendo por las almas, de modo tal que estas obtuvieran el perdón por las faltas cometidas y pudieran, por ende, ser dignas de la felicidad celestial. Usualmente, se lo representaba montado en un caballo, con siete cabezas de perro y un anillo de oro en su mano. En otras ocasiones, sus cabezas se muestran cubiertas con una especie de bonete. Pero siempre aparece ataviado con lujosa ropa en la cual no faltan las piedras preciosas y la perlas a modo de ornamento. Se trataba de una deidad sumamente venerada, al punto tal que algunos de sus devotos llegaron a ofrecerle su propia vida a modo de ofrenda. Para hacerlo, existía una suerte de protocolo que consistía en abordar una barca adornada con seda para tal ocasión, atarse piedras en el cuello y los pies, y arrojarse al río luego de bailar una danza ritual. En otras ocasiones, se realizaba un agujero en la barca y el inmolado se dejaba caer hacia fondo. Además del hecho ya mencionado de que estos sacrificios se llevaban a cabo por una cuestión de veneración, otra razón para realizarlos consistía en que quienes así morían, si al tiempo que lo hacían pronunciaban el nombre del dios, renacerían en una tierra pura, donde serían preparados para la iluminación final.




  
    Amma
    |
    África
  

  Huevo primordial que, según el pueblo dogon, existió antes del inicio mismo de la creación. De acuerdo a los mitólogos, parece haber cumplido la función de semilla del cosmos o placenta del mundo.




  
    Amón
    |
    Egipcio
  

  Dios supremo de Tebas, se convirtió hacia el segundo milenio antes de Cristo en una deidad nacional. Su nombre significa “El escondido” y su función original fue, posiblemente, la de ser el dios de los muertos, para dar lugar luego a muchos textos de filosofía mística. Cuando era representado en forma humana aparece con piel azul y dos plumas muy altas sobre la cabeza. En un principio, su animal sagrado fue una oca, pero luego se convirtió en un cordero y el mismo Amón fue representado con la forma de ese animal o con su cabeza. Su nombre se fusionó con el de Ra (suprema deidad solar) para convertirse en Amon-Ra, uno de los principales dioses creadores, junto a Ptah, Atón y Khnemu. Como dios del sol, se convirtió en la deidad egipcia más elevada del panteón egipcio del Nuevo Imperio.




  
    Amón-Ra
    |
    Egipcio
  

  Combinación de los dioses Amón y Ra, dios supremo de Tebas y máxima deidad solar, respectivamente. Su principal sede de adoración se encontraba en Tebas y se lo solía representar de pie, sujetando un cetro en una de sus manos. Sobre su cabeza llevaba dos plumas muy largas, de cuya parte posterior colgaba un cordón.




  
    Anahita
    |
    Oriente Medio
  

  Diosa persa de la fertilidad, de origen asirio y babilónico. Se la consideraba fuente del mar cósmico, de todas las aguas de la Tierra y de la procreación humana. Los mitólogos suelen considerarla una suerte de Venus persa. Con el paso del tiempo, se convirtió en una deidad muy popular en muchas partes del Cercano Oriente y en lugares más occidentales.




  
    Anat
    |
    Egipcia
  

  Deidad guerrera y diosa de las vacas de origen cananeo —donde recibió el nombre de Anath—  y que, en la mitología egipcia, es considerada hija de Ra. Por lo general, se la representaba portando un escudo, un hacha y una lanza.




  
    Anath
    |
    Oriente Medio
  

  Diosa cananea de la fertilidad, hermana guerrera y principal ayudante de Baal.




  
    Andrómeda
    |
    Griega
  

  Princesa de Etiopía (ahora Joppa) en Palestina, e hija del rey Cefeo y de la reina Casiopea, fue ofrecida en sacrificio para que un dragón la devorara y, con ello, salvara al reino. Sin embargo, cuando yacía desnuda sobre una roca esperando que el monstruo se hiciera de ella, pasó por allí Perseo, quien se enamoró de ella y mató al dragón, liberando a su amada, para luego casarse con ella. Luego de su muerte, Andrómeda se convirtió en constelación.




  
    Anfitrite
    |
    Griega
  

  Ninfa del mar y esposa del dios Poseidón, con el cual tuvo dos hijas (Rodas  y Bentesicime) y un hijo, Tritón, que tenía forma humana de la cintura hacia arriba y de pez, desde la cintura hacia abajo.




  
    Anfitrión
    |
    Griego
  

  Rey de Tirinte y esposo de Alcmena, el supremo dios Zeus engendró con esta última al héroe Heracles.




  
    Angeborde
    |
    Nórdica
  

  Hechicera y giganta, fue junto al dios Loki, la madre del lobo Fenris, de Hel (diosa gigante de las tinieblas, de cara lúgubre) y de la serpiente Midgard (Gran sierpe del mundo).




  
    Angra Mainyu
    |
    Oriente Medio
  

  También conocido como Ahrimán, se trata del dios persa de las fuerzas de la oscuridad y del mal, espíritu de la angustia y, como tal, opuesto a la deidad suprema, Ahura Mazda. Representa la mentira y las tinieblas y, como tal, se constituye en una suerte de “antidios” o demonio supremo. En contraposición con Ahura Mazda, marcan los dos principios opuestos siempre en lucha y que determinan el curso de la historia. Por ello, al igual que su contraparte positiva, posee un numeroso ejército de las tinieblas sobre el que manda y que se encuentra en perfecto paralelismo con el de Ahura Mazda. También cuenta con seis ministros que son: Naosihaitya, que insuflaba en los seres humanos el orgullo, la ingratitud y la dificultad para soportar los infortunios; Ako Mano, el mal pensamiento; Indra, que esperaba las almas de los condenado en el puente Tchinvat para precipitarlas al infierno y castigarlas; Sorú, que inspiraba la tiranía de los gobernantes, así como también el robo, los bandidajes y la dureza de corazón y Aechma, demonio de la cólera y cuyo nombre parece luego haber derivado en Asmodeo, demonio hebreo. El ejército del mal se completaba con numerosos brujos, demonios y monstruos varios creados especialmente para destruir la raza humana.




  
    Anhur
    |
    Egipcio
  

  También conocido como Anhour y Anher, se trata de la forma del dios sol adorada en Thinis y Sebennytus. En su faceta de asesino de los enemigos se lo representa de pie y en actitud guerrera con una lanza en una de sus manos.




  
    Anquises
    |
    Griego
  

  Monarca de Dárdanos, cerca de Troya. Fue seducido por Afrodita, quien quedó embarazada de él y profetizó que su hijo sería el predecesor de una dinastía eterna. Efectivamente, ese niño resultó ser Eneas, el antepasado de los romanos.




  
    Antaeus
    |
    Egipcio
  

  También conocido como Antaios, era adorado fundamentalmente en Antaiópolis, Egipto Medio, donde estaba asociado a * *Neftis y algunas veces era también comparado con Horus. Se han conservado pocas imágenes de él y en ellas se lo ve representado como un guerrero o cazador de gacelas, ataviado con altas plumas sobre su cabeza y revestido de una armadura muy moderna para su época.




  
    Anteo
    |
    Griego
  

  Gigante, hijo del dios Poseidón y de la diosa Gea. Vivía en Libia y relataban los viajeros que por allí pasaban que los desafiaba a muerte, reto del cual siempre salía victorioso Anteo, debido a que tenía el poder de renovar su fuerza con sólo tocar la Tierra con sus pies. Finalmente, fue muerto por Heracles, quien lo levantó del suelo el tiempo suficiente como para estrangularlo y, con ello, poner fin a su vida.




  
    Antíope
    |
    Griega
  

  Princesa de Tebas que se embarazó luego de que el supremo dios olímpico Zeus tomara la forma de un sátiro y tuviera relaciones sexuales con ella. De esa unión nacieron Anfión y Zeto, gemelos que se convirtieron en gobernantes de Tebas.




  
    Anu
    |
    Celta
  

  Diosa irlandesa de la tierra y de la fertilidad, se la alude y menciona como “La madre de los dioses” y está relacionada (mas aún: es posible que sea la misma deidad) con Danu o Dana, mítica predecesora de la raza Tuatha De Danann, quinta de todas aquellas que invadieron Irlanda.




  
    Anú
    |
    Oriente Medio
  

  Anú constituye una de las deidades más arcaicas de la antigua Mesopotamia y se lo encuentra en numerosos relatos de múltiples pueblos, aunque no siempre con las mismas características ni cumpliendo idénticas funciones. También conocido como An  por los sumerios, era venerado como padre de los dioses y señor de los cielos. En el relato babilónico de la creación, la unión de un océano de agua dulce con otro de agua salada, dio origen a una serie de deidades, entre las que se encontraba Anú. En otro relato babilónico, es el encargado de ofrecerle a Adapa (uno de los siete sabios de la prehistoria) el alimento y la bebida de la inmortalidad. En la mitología hitita cumple la misión de destituir al dios Alalú, a quien servía.




  
    Anubis
    |
    Egipcio
  

  También conocido como Anpu, era el dios de los embalsamamientos y de los muertos. Como dios de la naturaleza, puede representar el ocaso. Se dice que era hijo de Osiris y de su hermana Neftis. Una versión del mito cuenta que se tragó a su padre. Otra, que cuando éste murió asesinado por su hermano Set, Anubis embalsamó su cuerpo y lo envolvió con vendas de lino, dando de esa manera origen a la primera momia. Se lo representa con cuerpo humano y cabeza de chacal, y entre sus misiones se encontraba la de guiar a los difuntos a través de la tierra de los muertos, hasta la presencia de Osiris, y supervisar luego el posterior juicio. Su culto se generalizó en todo Egipto pero parece haber tenido su centro en Licópolis.




  
    Apis
    |
    Egipcio
  

  Una de las más importantes divinidades de la religión del antiguo Egipto era Apis, el toro sagrado, el dios generador y la personificación de la fertilidad. Simbolizaba la segunda vida de Ptah y fue especialmente adorado en Menfis a partir de la IX dinastía, siendo objeto de altísimos honores. Para ser Apis el toro elegido debía tener manchas dispuestas según un esquema convencional: la piel negra y brillante; un triángulo blanco en la frente; en el lomo, un águila con las  alas desplegadas o, en su defecto, una media luna blanca y. en la lengua la figura de un escarabajo. No se lo dejaba vivir más de veinticinco años y, una vez llegado a esa edad, era ahogado. A su muerte, el sacerdote encargado del templo buscaba otro toro de iguales características que se predecesor, cuyo cadáver era momificado y sepultado con gran pompa en un sarcófago ricamente adornado. Las ceremonias de entronización del nuevo Apis duraban un total de seis días.




  
    Apolo
    |
    Griego
  

  Luz, música, medicina y belleza masculina eran los dominios de esta deidad que poseía una enorme gama de cualidades. Se lo identificaba con el sol y, por ello, también se lo conocía como Febo (“El brillante”). Hermano gemelo de Artemisa, era el más hermoso y amable de todos los dioses, pese a lo cual casi todas sus aventuras amorosas finalizaron en tragedia. Se lo representaba como un joven sin barba, de cuerpo robusto, elegante y bello que portaba: un arco y flechas (rayos materializados de luz solar); una lira (símbolo de la armonía de los cielos y de su condición de ser patrón de la música) y un escudo, que lo protegía. En ocasiones, lo acompañaba su hermana y en otras las nueve Musas, criaturas fantásticas vinculadas a la inspiración artística. Su culto llegó a estar muy extendido, desde Grecia continental hasta Asia Menor y fueron casi incontables las ciudades que levantaron templos en su honor; los más importantes, además, lo hicieron con oráculos, destacando entre todos ellos el famoso Oráculo de Delfos.




  
    Apolo
    |
    Romano
  

  De todos los dioses que se originaron en el panteón griego y luego fueron asimilados con leves variaciones al panteón romano (Afrodita dio origen a Venus, Zeus a Júpiter y Atenea a Minerva, entre otros) sólo uno conservó el mismo nombre en ambas culturas: Apolo. En realidad, podría decirse que esta deidad de enorme peso en el desarrollo de la cultura griega, fue casi desconocido por los primeros romanos y sólo entró en relación con ellos cuando ambos pueblos se vincularon a través de la colonia de Cumas, en la actual Nápoles. Luego se instituyeron unos juegos en honor a Apolo, los Ludi Apollinares, pero lo cierto es que esta deidad de la luz, la medicina y la belleza masculina tuvo muy poco peso en la cultura latina.




  
    Apopis
    |
    Egipcia
  

  Serpiente o dragón gigantesco, que es la representación del espíritu del mal. También conocida como Apop, Apep y Apepi era considerada, asimismo, la dirigente de los poderes de la oscuridad contra los que el Sol libraba su batalla diaria. Los textos más antiguos sostienen que, en épocas remotas, tenía patas y garras, las cuales perdió en una lucha. A menudo, aparece representada como una serpiente con varios pliegues y un cuchillo clavado en cada uno de ellos




  
    Apsu
    |
    Oriente Medio
  

  Deidad de Sumeria y Babilonia que es la personificación del océano de agua dulce o mar primordial. En el mito sumerio, se lo describe como la morada de Enki, dios de la sabiduría. Según el relato babilónico, la unión de este dios con el del océano de agua salada (Tiamat) dio origen a tres divinidades primordiales de las babilónicos: Anú, Ea y Marduk, siendo este último quien finalmente se instauró como el más grande de los dioses.




  
    Aquiles
    |
    Griego
  

  Famoso héroe mitológico y personaje principal de la Ilíada de Homero, extenso poema épico que narra la guerra de Troya. Era hijo de un rey mortal, Peleo, y de una ninfa, Tetis. Nació en Tesalia y su madre lo sumergió en el Estigio, un río del mundo de los muertos, para hacer su cuerpo invulnerable. Como debía sostenerlo para que no se ahogara, lo hizo de su talón, que no fue mojado por las mágicas aguas. Esa es la razón por la cual esa fue la única parte vulnerable de su cuerpo, el hoy famoso “Talón de Aquiles”. Peleó y salió victorioso de muchas batallas pero, finalmente, Paris le asestó el talón con una flecha y el héroe murió.




  
    Ara
    |
    Asia del SE
  

  Uno de los dos primeros espíritus creadores de Borneo, junto a Irik. El mito de la creación relata cómo ambos volaron en forma de pájaros sobre una vasta extensión de agua, recogieron el fluido en dos grandes huevos y Ara  formó con uno de ellos el firmamento.




  
    Ares
    |
    Griego
  

  Hijo del supremo dios Zeus y de su esposa Hera, y amante predilecto de Afrodita, Ares era el dios de la guerra. Hesíodo, en su famosa Teogonía, lo describe de talla sobrehumana, profiriendo gritos terribles al entrar en combate, y siempre armado con coraza, casco, escudo, lanza y espada. Por lo general, se lo representaba como un guerrero fuerte, cruel y sediento de sangre que gozaba con la violencia y disfrutaba con las matanzas de las batallas. Sin embargo, lo cierto es que varios relatos lo muestran vencido frente al adversario. La propia Atenea lo humilla en reiteradas ocasiones y los mitólogos ven en ese hecho la simbolización de la supremacía de la ilustración, la sabiduría y el talento (representados todos ellos por Atenea) ante la fuerza bruta. Era despreciado por la mayoría de sus pares, por lo que tuvo que buscar sus aventuras amorosas entre las mortales, a excepción de la ya mencionada Afrodita.




  
    Argonautas
    |
    Griegos
  

  Recibieron ese nombre cada uno de los cincuenta miembros de la tripulación de la nave Argo, en la que el héroe Jasón fue a la conquista del vellocino de oro. Entre los argonautas más famosos se encuentran los siguientes personajes míticos: Argo (constructor de la nave), Cástor y Pólux (gemelos heroicos e hijos del supremo Zeus), Heracles (el más grande de todos los héroes), Linceo (de vista tan aguda y penetrante que hasta podía ver por debajo de la tierra) y Orfeo (gran cantante y ejecutor de la lira).




  
    Argos
    |
    Griego
  

  Gigante siempre insomne que tenía innumerables ojos diseminados por todo el cuerpo, de los cuales sólo un par se cerraba. La celosa Hera lo envió a que vigilara a Io, amante de su esposo, el supremo Zeus. Pero Ares, para librar a Io de la vigilancia, le cortó la cabeza. A modo de homenaje, Hera inmortalizó sus ojos en el plumaje del pavo real.




  
    Argula
    |
    Australia
  

  Deidad embaucadora y bromista, asociada principalmente con la hechicería aborigen del oeste de la región de Kimberley.




  
    Ariadna
    |
    Griega
  

  Hija del rey Minos de Creta y amante de Teseo, fue quien le proporcionó al héroe los elementos claves para derrotar y dar muerte al Minotauro y salir luego del laberinto donde se encontraba el monstruo. Para ello, Ariadna le ofreció un puñal mágico para atravesar el corazón del Minotauro y un ovillo de hilo que, colocado a la entrada del laberinto, le permitiría encontrar el camino de regreso.




  
    Arishesnefer
    |
    Egipcio
  

  Dios etíope, hijo de Bastet y Ra, y una de las principales divinidades del Alto Egipto. Se lo representaba con cabeza de león o humana, doble corona y un tocado consistente en un disco, cuernos de carnero y plumas.




  
    Arpías
    |
    Griegas
  

  Criaturas femeninas, su nombre en griego puede traducirse como “Las que raptan” o “Las que arrebatan” y se las consideraba seres de naturaleza evidentemente negativa que personificaban la fuerza desatada de los elementos. Eran fétidas y devoraban todo lo que encontraban a su paso con un hambre feroz, mientras chillaban de forma por demás desagradable. Esa fue tal vez la razón por la que algunos autores antiguos las tuvieran por demonios. Se las representaba de distintas maneras, pero la base de la figuración era casi siempre la misma: una mezcla de ave y mujer (cuerpo de ave y cabeza de mujer, por ejemplo, o cuerpo de ave con cabeza, busto y brazos de mujer). Hesíodo, en su Teogonía, las describe como deidades aladas, de larga y suelta cabellera, más rápidas que el viento y los pájaros. Para Virgilio, eran aves con rostro femenino, garras encorvadas y un vientre inmundo.




  
    Artemisa
    |
    Griega
  

  Hermana gemela del bello Apolo, era la diosa de la caza, los bosques, el alumbramiento y la maternidad. Sin embargo, se trataba de una deidad virgen y que defendía su virtud a cualquier precio. Eternamente joven y arisca, sólo encontraba placer en la caza. Zeus, supremo dios del Olimpo y su padre, le concedió las armas y le otorgó el dominio de los bosques, junto con un séquito de ninfas a las que también les impuso una inviolable castidad. Se la solía representar como una joven mujer y hermosa, con los cabellos anudados por detrás, armada con arco y flechas, ataviada con traje de cazadora, frecuentemente con un seno al descubierto, pies desnudos o borceguíes, y acompañada de un perro y de crías de animales. Ese último detalle se debe a que, si bien esta deidad, cazaba y mataba, era también la protectora de las criaturas jóvenes. Sus víctimas preferidas eran los ciervos, con quienes competía en veloces carreras y a quienes se deleitaba acertando con sus mortíferas flechas. A veces, también se complacía en lanzarlas contra seres humanos. Como diosa del alumbramiento y de la maternidad, protegía a las mujeres durante el trabajo de parto, aunque se decía que era ella quien le enviaba los atroces dolores  a modo de castigo por no haber conservado su castidad. Muchos de los templos a ella dedicados estaban relacionados con importantes puntos de inflexión en la vida femenina, tales como el nacimiento, la pubertad, la maternidad y la muerte.




  
    Arturo
    |
    Celta
  

  Rey o líder militar de los antiguos británicos, se trata de un personaje de la mitología, la leyenda, el folklore y la literatura. En menor medida, también participa de la historia. De hecho, la historia como ciencia carece de todo dato realmente fehaciente sobre un rey Arturo real que, efectivamente, haya existido. Tanto él como la mayoría de los personajes artúricos conocidos (como los caballeros de la Mesa Redonda y la búsqueda del Santo Grial) son parte de una tradición literaria y de una serie de leyendas, aparentemente basadas en un caudillo celta o británico que luchó contra anglosajones cuando éstos invadieron Britania. Sin embargo, el mito surgido de ello, no es un Arturo real, sino un héroe capaz de vérselas con adversarios monstruosos,animales mágicos y gigantes. Algunos textos del siglo XII, por su parte, lo describen como el soberano del reino de los muertos, mientras que algunas tradiciones posteriores lo presentan como un gigante.




  
    Asclepio
    |
    Griego
  

  Hijo del bello Apolo, éste le transmitió todos los saberes y secretos de la ciencia médica, entre ellos, el conocimiento para resucitar a los muertos. Era el dios de la medicina (título que, al igual que los conocimientos) heredó de su progenitor, aunque algunas fuentes sólo le otorgan el más modesto grado de semidiós. Se lo representaba con una copa en la que se enroscaba una serpiente, símbolo de la Medicina y sus remedios, englobados en lo que hoy en día se conoce como farmacéutica. Sus templos se situaban generalmente en las afueras de las ciudades, más que nada por motivos terapéuticos, y eran verdaderos sanatorios.




  
    Ashur
    |
    Oriente Medio
  

  Divinidad nacional de los asirios, fue considerado el rey y padre de los dioses, el origen de sí mismo, autor de todos los hombres, y creador del cielo y del infierno. También era el dios de la fertilidad. Su nombre significa “El benévolo”. Sin embargo, no lo fue tanto debido a que, como es lógico, se trató de un dios guerrero creado a imagen y semejanza del pueblo que lo había forjado. Se decía que acompañaba a los soldados en la batalla y que luchaba a su lado, dirigiendo adecuadamente los golpes de los guerreros, de manera tal que fueran lo más certeros posible. Lo usual era representarlo bajo la forma de un disco alado.




  
    Astarté
    |
    Oriente Medio
  

  También conocida como Astart, era la descendiente fenicia de la babilónica Ishtar y, como tal, una deidad guerrera y vinculada al amor erótico. Reyes y reinas eran sacerdotes de esta diosa que se caracterizaba por sus rasgos lascivos.

		*Asvines. *Hindú

		Deidades que son considerados como los médicos de los dioses, así como también capaces de devolverle la vista a los ciegos y la salud a los enfermos. Son los protectores de los tontos y de los torpes, y leales amigos de las mujeres solteras de edad avanzada. Además, son los encargados de llevar las primeras luces al cielo matutino, corriendo las nubes delante del alba y preparándole el camino a ella; se dice que también presiden sobre el amor y el matrimonio, y se les implora para que unan los corazones de aquellos que se aman. Como si todo ello fuera poco, se los invoca también para obtener la destrucción de los enemigos, descendencia, riqueza, victoria y la protección de los propios adoradores, sus casas y su ganado. En algunos textos se los sindica como hijos del sol, en otros cómo vástagos del cielo, mientras que un tercer grupo de textos los considera descendientes del océano.




  
    Ataentsic
    |
    Norteamérica
  

  Primera mujer y predecesora de la raza humana, según la mitología de los indios iroqueses y del pueblo hurón. La leyenda relata que nació en el cielo y que, transcurridos los años, se casó con el gran jefe de una tribu que la arrojó por un orificio del firmamento, creyendo que la hija que Ataentsic llevaba en sus entrañas era fruto de la unión de la ésta con un dragón. La mujer cayó a las aguas, pero allí fue ayudada por varios animales y pudo llegar a tierra firme.




  
    Atalanta
    |
    Griega
  

  Hábil cazadora y con fama de correr más rápido que cualquier otro mortal, se dice que fue la única mujer argonauta.




  
    Atenea
    |
    Griega
  

  Hija del supremo dios Zeus y de Metis (“Inteligencia sagaz”), Atenea era la diosa virgen de la sabiduría, el intelecto, el ingenio, los reyes y los héroes, y patrona de las artesanías. Su nacimiento fue un tanto peculiar, debido a que surgió de la cabeza de Zeus, cuando este le solicitó a Hefesto que le abriera esa zona de su cuerpo con un hacha para poder ver a qué se debía el dolor tan fuerte que estaba sufriendo. Cuando el herrero de los dioses procedió a abrir la cabeza del dios supremo, salió de ella Atenea, totalmente formada. Fue la diosa virgen por excelencia, si bien muchos dioses, titanes y gigantes pretendieron su mano; eventualmente, llegó a asesinar a quien intentó forzarla, tal fue el caso del gigante Palas. Su símbolo era el búho, que se consideraba la más sabia de las aves. Atenea fue un personaje militar, una gran consejera altamente respetada por multiplicidad de reyes y protectora de importantes héroes tales como Heracles, Jasón y Perseo. Asimismo, se le atribuye la invención de la flauta, la trompeta, el barco, el carro, el rastrillo, el arado, la olla de barro, la brida y el yugo para bueyes. El nombre de la ciudad griega de Atenas deriva de esta diosa, quien creó también el primer olivo, fuente de aceite para cocinar, alumbrar y perfumar.




  
    Atlas
    |
    Griego
  

  Famoso titán* * de la mitología griega era hijo de Jápeto y la ninfa Climene.

Su misión consistía en sostener al mundo sobre sus hombros. Tamaña tarea fue un castigo que le impuso Zeus por haber formado parte de una revuelta de titanes contra los dioses. Se supone que el océano Atlántico lleva ese nombre en su honor.




  
    Atón
    |
    Egipcio
  

  También conocido como Atum, fue uno de los principales dioses creadores, junto a Ptah, Amón-Ra y Khnemu. Por lo general, se lo representaba como un disco solar con rayos que se proyectan de él, y cada uno de ellos terminado en una mano que sujeta el símbolo que alude al faraón y a su esposa. Según las imágenes y testimonios encontrados hasta el momento, parece que nunca se lo ha representado con forma humana. Como otras deidades creadoras, simbolizaba una totalidad que incluía los principios femeninos y masculinos; también aludía al sol del atardecer. El centro de su culto se encontraba en Heliópolis y en las colinas adyacentes se ubicaban las tumbas de sus adoradores




  
    Audihumbla
    |
    Nórdica
  

  Mitológica vaca que al alimentarse lamió una roca formada de granizo y, de esa forma, permitió que de ella emergiera el* gigante Bure. Además, *debido al enorme tamaño del animal, sus ubres formaban cuatro ríos de leche que servían de alimento tanto a Bure como a otros gigantes.
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